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ATOLICO. 
pg1uón1 '() 1-{gl,l(l lOSO, u11rnTÍPJUO, LJ'r.b:H,ARLO Y 1)1~ VAH,J lrnADES. 

íl.EPÚBLlCA DEL SALVADOR EN CENTRO-AMÉíl.lCA, 

A O I II-TOlUO J l l I San Salvador, D mingo _24 ele Junio ele ·1883. SERIB IX-:N, J 08 

Intolerancia Religiosa. 
111 

La 1_n,íxim;1, absolulamenle verdadera en el senli: 

do dogmático; ele que .f11cra de la Iglesia 110 !tay sa­

lud ¡,ara lus alma.,, se reduce en sus aplicaciones 

pr~clicas á una mera cucslió1¡,de intención y buena fé. 

Es una máxima ele i11tolerallcia abso/11ta, por lo.que 

hace al dogma y la doctrina, y ele la mas cslr11sa lolc­

ra11cia, por lo que respecta á su aplicación y sentido. 

La tolerancia de la 1glesia va, con el famoso dogma 

ele u intolerancia religiosa, tan léjos como la verdad, 

como la razón y la justicia. 
Parece ser éstas, á primera vista, ideas contradicto­

rias; pero si bien se las analiza y examina, no lo son, 

y mas bien se prestan mútuo apoyo y una recíproca 

firmeia. 
La intc,lerancia religiosa conduce lógicamente, en 

el orden de los- principios, á la tole?·ancia práctica, co­

ñ10 ésta hace mas absoluta y aceptable la máxima 

que de aquella se desprende. 
Muchas veces se ha 1:epeticlo, y repe~o con justicia, 

que la intolerancia doctrinal ele la verdad !lava ·natu­

ralmente consigo la toleran~ia personal; de! mismo 

modo que la personal intolerancia del error es una 

consecuencia, que espontáneamente brota, ele su tole­

rancia ó indiferencia en cuanto á los principios y á 

la aceptación ele otros errores. 
No va encaminado este artículo á hacer resaltar la 

verdad, profundamente filosófica, que las anteriores 

máximas encierran; sino solo a esplicar la manera con 

que el dogma católico se aviene en la práctica, con 

los más suaves sentimientos de humanidad, y con los 

más severos principios de la razón, ele la sana filosofía 

y de la critica. 
Sucede con frecuencia en las cuestiones religiosas, 

que una falsa interpretación, 6 una malicia refinada, 

inducen á. la lógica {1 sacar deducciones de principios 

dogmi,Licos, que S'e atribuyen á la Iglesia, y que la 

Iglesia jamás ha estableci<lo ni enseñado. 
Es necesario distinguir entre el cuerpo y el alma de 

la Iglesia, ósea de la religión verclaclera. 
El cuerpo ele la Iglesia comprende á todos los 

hombres, que desde el origen ele los tiempos, han vi­

vido en su seno. El alma de la Iglesia comprende á 

su vez, así a los justos que en todo tiempo han perte­

necido á su cuerpo, corno á los infieles que, viviendo 

fuera de él, han creído todas las verdades que han po• 

dido conocer, y practicado todo el bien ele que han 

tenido 1:oncicncia, tributando á Dios con buena fé y 

en consecuencia el culto que les ha parecido verdadero. 

El dogma católico: J1'11ci-a de la Iglesia 110 Ita)' sal­

i1ació11, se refiere á J;i Iglesia en cuanto a su cuerpo y 

á su alma, pero de tal mo<lo que· aquellos que perte­

necen á su alma solo, y por invencible ignorancia y 

con buena fé permanecen fuera le su ctierpo, moral­

mente son miembros de éste, y se hallan con tocia 

propiedad en el seno ele lj J glesia. 
Fácil es cleclucir, que los gentiles que han vivi<lo y 

viven materialmente fuera del cuerpo ele la J glesia, 

han podido y pueden pertenecerá élla y salvarse, así 

como los herejes, cismáticos, incrédulos, apóstatas, y 

cuantos van estraviaclos del recto camino ele la verdad 

religiosa, pueden igualmente perte11ecerle y hallarse 

en v/as de salvación. 
La Iglesia,' pues, no condena al fuego del infierno, 

ni á tocios los cristianos separáclos ele su seno, ó que 

maldicen y reniegan de su doctrina y ele sus dogmas, 

ni á los hombres tcdos que no han podido llegar al 

conocimiento del Evangelio y de la revelación divina. 

Puede alguno pertenecer al cuerpo ele la Iglesia sin 

pertenecer á su alma, como un católico pecador y vi­

cioso, mientras permanece en el '(icio ó el pecado; y 

puede también pertenecer á su· alma sin pertenecer á 

su cuerpo, como un infiel que observa los preceptos 

naturales que. conoce, y tributa con buena· fé á la Di­

vinidad el culto que cree que le es debido. El prime­

re está fuera de ta fglesi'a, porque no pertenece á Su 

alma; y el segundo está dentro de la Iglesia, porque 

pertenece á su alma, y moralmente á su cuerpo. 
Un buen pagano está más cerca del reino de los 

ciclos, qu'e un perverso católico. ACJ_uel tiene leg/ti~a 

escusa en su buena fe, para nó pertenecer material­

mente al cuerpo ele la Iglesia: éste, el católico, está 

sin escusa ninguna para nó pertenecer á su alma, por­

que el so! de la verdad ha brillado sobre él con tocio 

su esplendor, en tanto· que: voluntáriamente ha cer­

rado los ojos á la luz para nó ver. 
P.oclrla creerse por algunos crbtianos, poco versa- . 

dos en estas materias religiosas, que la anterior espli­

cación no pasa de ser una interpretación. benigna, ?' 
buscada calculadament¡:, como para cl1sm1nu1r el ri­

gor del dogma, y desautorizar los ataques de los cl~s­

creiclos contra la intol<irancia religiosa; pero esto no 

es ad. La doctrina espuesta es la·cloctrina de la Igle­

sia, y el sentido ele la maxima dogmática que vamos 

esplicanclo, no es ni ha sido nunca otro, que el que 

acaba de espresarse. 
Para convencernos de ello, nos bastar/a abrir cual­

quier libro que nos viniera a la marro, de los muchos que 

hablan de teolog/a católica, ó ele apología de nuestra 

santa religión. Si los descreídos atacan á la Iglesia 

suponienclole ensef'\anzas contrarias, sabemos lo que 

valen sus testimonios: estos, ó son dictados por c.'l odio 

á ·1a verdad religiosa y con malicia calculada, ó tal 

vez proceden ele una ignorancia, más ó men • culpa­

ble, ele nuestros catecismos ele doctrina cristiana: 
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n el evan,.elin ch: t·,tc <l.., 
-~c1on de lo, p.inc,, obra. 
nst n el de 1ert1>, (la~ 

ente.;., qu~ nu11 vl·'nid., 
¡ ,r,, t· <'11ch.1r ~u p.,i,lbra rrid,,, de,de que d rni: 
>rnd , l I p1 imcr,, niultj. 

s ¡ ,ecc., pari aliment r 
p rson 1 · in cunt.1r ¡/ 

· n J ,. 11 ·ri,tu '"Pile ti 
i-.11lt · <.:i1cu1hta 1itta 
, 1:1il. J>l'f!-i(1r,,l , 

011 ·, )' los 11ii)u•, icte 

ción se ,1urú cn I de,icrt,, ,Je 
e junto ,d 11go de T1beri,1<lc 
,líll,llllll, y l'. t.l "-Cg-und,l líl 1111~ 
l.1 inmcdi 11·i >ne, del 1ni,ino 
\'Olvi,) de los cont1ncc\ de r,ro 
r,1\·es.1ndo el kn itorio <le lle'. 

>rodi •io el di\'ino .\L,e,lro h:i <¡uc 
re la espedal providenci.1 con 1¡uc 1o111rhres. 1io, 'I'"' h. 
lll> abund,tnlementc multiplic-a, 

de d cub, que de 
1
1 no ·,,h-ador, nos enser)an, qui' t"i te 

n.1tur,dc1..1 conocido no 1ia é inlinil:t, que g-obicrna el uni. 
1:lonlic.ulo, ..• · 10 , e traviado en t't211Ds vcr,o, .' 1\ l I que 11osot1 os debemos somcterno,, n,i 
r,1 01111111r,1/os.''-Tocl11 el capítulo 2.• de l.i /;plst11/a con njcci<Jn instintiva y necc aria, como los dcina 
d /., romano , tic d<mde • h.,n tomado la cilds, érc de l.1 ere., i,,n matcri,d, sino con un acto libre)' 
tr, t., de e t.1 importante veruad. e pont.inco de nue tra r.1cional n.1turale1.a, )' como se, 

1 lgle i 1, deq111 s de h 1hcr proclam, do qu•· la res dot.,dos dt! intcli~cnlc ,·oluntatl. 111 i.·im,: l·i,rri d.- l,1 l:;üsi,1 ru, /111_¡, salv<1rtó11, no -"i\le compadc,co de las lurb;¡s, dice Jcsucri,tr, á 
comprende ·ino ;i lu, que ,·olunt;uiamcntc y con ma- sus discípulo·, p rque tre; días há que est,ín conmif:O, 
l.1 fé pc11nanecen fuera de u alma, lleva ,u tolcranch }' no tienen qu,¿ comer; :;i los dejare ir en ayun;is, eles. 
Ita ta el tremo de abstenerse complet. mente de de-

1 falleccrftn en el camino, porque algunos de ellos hJn 
d. r;ir, quienes e, 11 , quellos que, p,,r su falta de rcc- nido de mur lejanos lug:ircs." t,1s intenciones, e,t,in en \ i.1 de perdición y fucr.1 ch.• E t.1 campa i ln de Jcsucri o por las turbas que e 
lo,; caminos de la alud. 

,uían, no e un hecho aislado, sino que ll nlra en 
Si st! le exijc que ser ale 1,or su nombre .i uno solo se orden ge ral de l'n,vitlcncia, con que !Jios aticn, 

que ha)'a merecido condcnar.-c en todo el uni,·er,;o y e siempre al bienestar de lodas sus crialurns, y parti-
·n el tra.-cur ·o de las edadc · y de los siglo,, no mcncio- cul rmcnte de sus criatu.ras racionales. na sino el nombre de Jud, lscariotc.s, de cura conde- -"- ··> scais solícitos diciendo: qui: eomen!mos, ni 

nación hay constancia positiva en el Evangelio. La qué bel, cmos, ó con qui: nos cubrirémos, nos dice el 
lg-lcsict reconoce, en efecto, que cualesquiera que sean Evangelio en otro lugar; porque estas cosas, ar)adc, 
l,1 patria, h religión, la cond,rcta y las cr&encias de solo preocupan á los gentiles, y. vuestro l"adre sabe 
los hombres, en el seno de 1, s almas }' de la concien. m:.r}' bien que ncce,ilai,; <:le todo esto." cias, y en los umbrales de la eternidad, se pasan mis- Crc..-er en la acción de la divina Providencia, es el 
tcrios divinos tic ju. ti ·ia, pero también de miscricor- acto m,ís propio de la vicia de un cristiano. Los infic­
Jia )' de amor, inaccesibles,\ nuestra previsión e inte- les }' los gentiles, r¡uc, desconociendo la naturaleza de 
ligencia, y que IJios mismo ha querido rcser\'arsc. La Oios, atrib,tian al Destino los sucesos todos que se ,·e· 
lg-le,ia los i¡,:-no,a, porque Dios no ha teniJo a bien rifican entre los hombres y en el seno de las nacionc,, 
haccrl;1 depositaria de ellos. ignoraban los caminos secretos de esa Providencia f:!C· 
. _·o hay, pues, ~azón ninguna _pa_ra acusar al. c"luli- neral, con que Dios dirijc la acción y los muvimic~tus 

c1sm? tic la sc1·cntlad de una_ max,ma_ que, bien en- de sus criaturas, para encaminarlas á sus fines)' a la 
t~nd,da y lomada en su_ scn_trdo lcg/t11:1ame~tc cató- manifestación de su g-loria. Eran hasta cierto punto 
l!co,. re\'cla la alta sab1durra y e_l ~dm1rable encade- cscusables, porque tampoco les fui. dado conoce~, co-
rrnr;1rent? de todo~ l~s dogma cristianos. mo ;'\ los cristianos, esa idea perfecta de la !Jidn: J,,d, 

San Sah, dor,Jun,o de r 883. de cuyos \"Ívos resplandores nos han rodeado el J,,,·an­gclio y la revelación clh-ina. º---~ 1\si en el mundo material, come, en el mundo montl• --~----~ -~ nada se hace sin la \'Oluntad de lJios, de ,ruicn todu 
Do 11 'GO VI É P , depende. Suponer c¡ue Uios ha creado los s0n:, to· 

DESPU S ffE ENTECQSTES, dos de( uni,·<:rso, y que los ha dcstinc1du ,\ fines d1gnu, Debemos estudiar y cxamin'\r detenidamente los mil,•gros de Jesucristo, porque éllos son, además de hechos prodigiosos y sobrenaturales que demuestran la virtud de su divinidad, lecciones altamente inslrucli­vas p,tta nosotros, lo mismo que todos los dern,\s actos de su vida pública )' privada. 

Y propios de su infinita sabidurh, p.tra abanJon.ulo.~ después ;\ Una dirección ciega y fat-il con que por ' 1 solos se encaminan á r~ali ✓.ar ~lis de,,ip"nios, es ne;!'''.~ la n,ll\1raleza de ese mismo Drus, t.d como hellH" lk g-ado a conocerla por la luces de la fé. 
_ Lo que se dice de Jo; hombres en p, itic11l,1r, del,~ 1
gu:llmcntc apli<.:a1 ~e .t las socicdadc"i y iÍ )¡¡..¡ 11ac1onc-,. 
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g1, C 'l'<>LI 'O. 

l." q11c l'I\ ella, S1ICl'1k, suc k p, 1q11e IJins as/ In 
quiere,> nad,1 p111:c\' vl'rili arsc sino. es pnrq1w 1,:i a-s/ 
\n dispnllC, ck ahso\11la l;nllfnnnidad cnl\ los dccr ·los 
ele su ,·o\unlad snlic1 ana. 

))e ,1.q11/ han lo111o1c\o ,1l¡;unns ,¡ fd1·<>lo pr Leslo_ pa­
r:\ acusar d' f.,talisl.1 :1\ ·, islianismo, e,presanc\o l., idea 
d, que solo han cambiado \os nombres, pero 11<\ la l\,1lt1· 
r:1lc,.a d" \as cosas. "Lo que los a11Liguos p,1g·a110s, 
clic •11 \\,1111ah,lll lksti110, los 1istia11os ll:1111an l'ro,,i­
d,·110:1; pero d signif,catln de u11,, y nlrn palabra es 

11Lera111e11te u11O mismo, pues que tanto vale someter­
se á \,1 ac ió11 omllipotcnte de una fuerza ciega, sin 
previsión ni i11leligc11cia, 01110 ,\ la de un Dios perso­
na\, que.e.le lodo dispon á su voluntad y capricho, 
sin que \as criaturas mismas r:1cio11alcs tome11 parlici­
p~o ninguno e•,; los sucesos, con que p;necen dirijirse 
á sus dcst1 nos. 

El más absoluto fatalismo seda \a cnnsccuencia na­
tura\ de la identificación de estos dos términos tan 
opuestos: Destino y Providencia. A tal doctrina se­
guirla el eslacionarismo de los hombres y de las so­
ciedades, y la ley del pro<rre;;o humano quedar/a 11111,. 
ficacla por cornpleto, com:, de ello nos ofre e alglln 
ejemplo el fatalismo mahomet,1110, que ha sabido con­
fundir la ::tcción ele\ destino ge11~ílico con la de una 
Providencia divinn, que toc\o lo gobicrnn y lo enc::tmi­
na á sus fine,. 

n111:slro espíritu ~ampecn con mayor soltura y des· 
c.;111barazo, y obr •11 con un,t libertad casi ilimitada, 
este ramo ('S, si11 dud,L alguna, la poesía. JJesde lo·; 
tic.:mpos en qu,:; l,L s,:;v,:;ra critica dc:I clasicismo hal,i,t 
dado un código ;'L la imaginación y ;ÍI ingenio, ya se 
v<,ía consignad,t, 01110 un derecho i11c>1eslional,lc:, la 
om11lmoda libertad oncedida por el buc:n g11sto (, 
los pintores y ú los poetas. Ni c:I orden lógico, 1íi 
la suc,:;sión histórica, ni aún la v<.,rdatl absoluta, eran 
cosas exigidas en sus obra,; pero alendic:ndo al co-
1111'111 objel0 ele tocias las producciones hum;u,as, 
siempre se creyó que era un:1 ley imprescriptible la 
moral, así como también la verosimilitud. Bajo el 
;irlificio de pcr,;onajes fingidos, d,:; sucesos invc:nta­
clos y de p:tsioncs supuestas, los.poetas han tenido el 
c!el5cr ele i)inlar y mejorar al hombre, de aleccionar, 
pulir y moralizar la sociedad. 

rbjo cua\c¡uic:r aspecto que la_ poesí;i sea conside­
rada, ella carecerá siempre ele objeto, de interés y de: 
glori,1, sino parle de la relii!ión, camina por la religión 
y se dirige á la religión. Y no se: im::tgine, que al es· 
plicarnos de esta suerte. intentamos traer á la Iglesia 
tocia la poesía, ó desconocc:mos interés en la que 110 
sc:a sagrada, ó proscribimos las muchas y diversas es­
pecies en que los maestros del arte han distribuido l;i 
poesía profana. No: queremos qµc este bello timbre.: 
del espíritu humano no se cond¡:nc á sí mism9 á la 
pc:nos;i esterilidad ele un talento que, léjos de confnr 
con e\ noble estímulo y e\ estro sublime ele lit reli. 
gión, se esfuerza por sacudir el saludable freno de la 
moral.· 

Nó, la acción ele la Providencia, tal como In e11scña 
el cristianismo~ en nada puede comparar;;e con la del 
fatal Dcstin ac la;; antiguas escuelas y ele las religio­
nes pagana!'. Dios provee ,i todo, y nada niega ,, sus 
criaturas de cuanto puede convcnirles para conseguir 
su bienestar y su felicidad verdadera. Los mismos 
sucesos, que en la apariencia se nos 1nucslra11 con10 
desastrosos y altamente contrarios al bien del hombre 
y ele la sociedad, son permitidÓs por Dios, y suave­
mente dispuestos por su sabiduría infinita, para pro• 
mover la salud eterna ele las almas, á que tocio se cli­
rije y subordina, y aún la temporal feliciclacl ele la vi­
cia presente. 

Esta'creencia hace que los cristiano~sinccros, fieles 
á las en~eñanzas del Evangelio, estén siempre resig­
nados, y vivan siempre contentos y tranquilos, cua­
lesquiera que sean los sucesos, que ele ordinario vie­
nen á desconcertar ·1as previsiones ele la sabidur/a 
mundana. 

Si se trata ele \;i naluralern física pintada por el 
genio, y magnetiza~a, digámoslo así, por la imagina­
ción, téngase presente que el historiador, el pintor y 
e\ poct;i vendrían á confundirse ~n un mismo rango, 
si estuviesen todos limit.,dos á la muy estimable, pe­
ro poco fecunda tarea ele describir. Se ha perdona. 
do sin _duda al celebre Iluffon, que no tenga la cx:1cli­
tucl gcométric:1, por esplicarnos así, de Lineo, ni c:1 
carácter más reposado y filosófico de otros: porque 
reuniendo al genio ele la ciencia el talento ele cscri. 
bir, como advierte La-Harpe, derrama todos los en. 
cantos ele un bello estilo sobre un escrito, que por su 
clase, pertenece más _bien al género didáctico. Y si 
la naturaleza, para valernos ele ·la significativa frase: 
ele Juan Andrés, se pavonea de verse pintada por 
13uffon; ¡cuánto no exigirá ael poeta, que no la des­
cribe, sino para trasportar e\ alma con sus primores y 
sus encantos! ¿Para cuando se quedarían los bellos 
co,1trastes, los tiernos recuerdos, bs felices armoní,,s, 
la5 relaciones inefables ele los tres mundos, sino \ta. 
bían ele venir todos á pagar su tributo al maravilloso 
poder de \a poesía clc:scriptiva~ Si en este bello asun­
to no ha de ser la naturaleza un intérprete feliz en. 
lrc Dios y la primera ele sus criaturas, la po"esía que. 
ciará degradada, y en vez ele ser la hija del Ciclo, ten­
drá sic

0

mpre que arrastrarse por el fango de la tierra. 
Esta necesidad ele fé, esta ley del misterio, que pare. 
cen inseparables de la inspiración poética, divinizaron 
la naturaleza tocia en los·siglos del _paganismo, y co. 
mo si el poeta se hubiese desdei'lado de ponerse á ni­
vel con objetos puramente terrenos, después de ha­
ber hecho los honores divinos al primero de los astros, 
encontró á los dioses en las espesuras ele los bosques, 

Ella para nada impide, ni en nad;, se opone, {i los 
progresos de la humanidad, sino que lejos de eso los 
promueve y los alienta. 

La acción providencial se aplica;', todas las criatu­
ras, pero :i cada una de ellas sc~L1n su naturaleza pro­
pia y específica, y scglln sus naturales inclinaciones. 

En el hombre, deja intacta su libcrtnd y la coope­
ración voluntaria y espontánea c011 que procura la­
brar por sl mismo su perfeccionamiento pro¡ io y su 
felicidad espiritual y temporal. · 

Crearnos en la Providencia, y no nos.opongamc,s ,, 
su acción benéfica y saludable, 

La falta de fé en la Providencia no contrastar,\ sus 
designios ni se opondrá á su acción; pero nos perj11di­
cará a nosotros mismos, porque nos privará del méri­
to de la conformidad con lv voluntad divin;i, y de los 
beneficios que fjios derrama sobre ;i 1uc:llos, qLrc en 
ella tienen una fé viv;i y fervorosa. 

San Salvador, junio ele 1883. en las corrientes oc \os ríos y en el profundo abismo 

COI.ABORACIÓN. 

- ele los m11rcs. ¡Qué triste es la naturaleza, cuando no 
se halla en relaciones estrechas con nuestros p;is~clos 
recuerdos, nuestras conóiciones preséntcs y nuestro 
encantado porvenir! Y ¿donde sorprender esta¡; rcla. 
ciones misteriosas y sublimes, si abandonando e1 pen. 
samiento religioso, estinguimos la ilntorcha feliz que 
nos muestra e\ más bello prisma con que puede ad-

Influencia del principio católico en la poesía. 
Si hay un ramo en que las más bellas facult;icles de 

. \ 
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t94 EL CATÚLICO. 
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mirarse, sentirse y amarse el cuadr~ magnífico de la si !acles, que nada puecle conseguirse cuando falta u~ 
creación? solide ellas. ¿Se quiere un ¡:;enio sin gusto> Lop~ 

y¿ ¡uc clirémºos de la poesía lírica, cuando hasta de Vega poco ti nen que envidiar(\ los primeros del 
en la misma didáctica exigimos el colorido y el sen ti- mundo. ¿Se q_uiere 1111 teatro sin g-cni ?, ah! está la 
miento, para pagar al poeta los tributos que nos pi- Europa en el licmpo ge las crnzaclas> ~c quiere un 
ele cuando clcscitnde _con su imaginación hácia 1os genlo con Lcatro Y sin fé? Citarémos aquí á Voltair, 
objetos csclusivos del raciocinio? La poesía lírica se para omitir otros rnuchos: siendo ele noLar,_corno ¡~ 
engolfa toda en el mar inmenso de las pa.sioncs. Ora ha demostrado el Vizconde ele Chaleaubriand, que si 
las pinte para debilitar su poder, haciéndonos tcm- este poeta no carece de bellezas ck pnmer órden es 
blar á la vista de sus estragos, ora las muestre sorne- porque su inNccluliclad más de una vez tuvo quc'su­
Liclas al imperio del h roísmo, para hace, nos admirar cumbir á 1:1 irresistible, ::'t la imperiosa necesidad de 
el carácter sublime de la virtud, su materia es sicm- la fé. 
pre las pasiones: materia indómita, si el genio que la El poeta puede pintar para I rostitui,·¡ y en este ca. 
maneja no viene robustecido por la moral y autori- so le ba_·t;i. un talento mediano, una alnn. vulgar y 
zado por el cielo. una soc,eclad gan~rcnada; per puede cantar para 

ll;i.blando de la epopeya, bien se comprenderá que, encarecer la virtud, crearle acliclos y levantarle ;vta. 
sin de~ccncler al mecanismo dt:I particular artificio res; m:\s ya entónces necesita ele atractivos superio. 
ele un poema, qucr~mos referirnos principalmente al res :'t los muy irresistibles de las pasio11es hun~anas, y 
genio que inventa, al Lal<.:nto que fecunda y diséribu- ele apagar la se,I 111sac1:lble de crim111::lles clelc.:1tes con 
ye, y :i la sociedad misma que se franquea tanto al uno el né:ctar delicioso de 1,, mor;il, ministrado en la aprc-

. como al otro, para que no se pierda en miserables ciada copa tic oro ele ia poesía. Si 1111 t'1k:nto me­
juegos de espíritu y agote c41 chistosos epigramas ese cliocr--, solo quiere· ver heladas fórmulas en ciertas 
poder sublime ele concepción, que ha hecho la glo,·ia precauciones ele los poetas é¡ icos; para clesprcciarlc, 
de Homero, ele Virgilio y clcl Tasso. El talento y basta pensar 911 el rango q11e ellos o u¡nn y echar 
el genio dcsprovisto.s de fé, podrán sorprender y di- una ojeadas brc l,1s primera~ p,l!.(inas tk los poemas 
vcrLir con el clescl¡brimiento ele tales ó cuales relacio- que más admiramos en la antigua y moclerna·Litcra. 
ncs esc¡uisitas, ó q>n la brillante combinació11 ele los tura. Mu slranse todos ellos oprimidos desde el prin­
elerncntos comunes; p ro nunca cn11oblcccr los sen- cipio con el poder ele su asunto, y recurren desde luc­
timi ntos, elevar el alma, arrobar las potencias y en- go :i iniciarse n los misterios para conquistar la ins­
cacknar, por decirlo así, tocio nuestro ser bajo el po- pi,'ación que necesitan. ] ,os aleman~s y I s ingleses, 
der irresistible ele esas concepciones que sacando al que no han sido por decentado los más fieles secta­
homb·re de su propia esfera, se han visto como parto, rios del clasicis111 . nos proporcionan do$ nombres c~­
de una razón sobrehumana, y se han calificado con lebrcs, y dos poemas admirados. Millón y Klopstok, 
d nombre de divinas. la Mesiacla y el Paraíso perdido scr;\11 siempre testi-

1, aniquílese 1,;_ fé, y la poesía épica muere, y mue- monios irrecusables en favor de la fé. 
re ele consunción. ¿Qué se quiere que invente un Pasando á la poesía dramática, ella, como es noto­
genio. cuando no cuenta eón su fé propia, ni con la rio, hace consistir tocio su mérito en encarccer.lavir­
fé ele los pueblos? La poesía épica sobre tocio, tien- tud y corregir el vicio, es decir e11 u11 objeto emincn­
de á dominar los acontecimientos. haciéndolos entrar ºtemcnte culto y altamente civilizador. El hombre 
tocios con sus respectivas órbitas en ese círculo in- moral, asi en su condición privada como en sus rcla­
menso que el eterno Geómetra ha trazado al rededor ciones públivs y sociales es c:I reserva torio' donde.e_! 
del mundo moral, y dentro del cual giran sin tocarle poeta clramátic ,;e fecunda; y el ·trama no ha deca,. 
siquicrn, pero sin embarazarse nunca las vicisitudes do, principalmente la tragedia, sino desde quc_los 
privadas y las revolu-ciones desastrosas, la suerte ele poetas, cambiando ele rumbo y de objeto, y prefinen­
los individuos y el .destino ele: las naciones. De este do el interés pecuniario al nmor ele l:t glo,·ia, y la bo• 
fondo común, que es todo providencial y .'.:ocio moral, ga de una sociedad corrompida al sufragio de una pos­
saca sus tesoros la alta- poesía. Or::t escuchemos el teridacl sensata, han c¡ucri lo suplir con la mon;truo; 
canto del poeta junto á la corriente lel Eufrátes, ó sa y funesta graduación de horribles, sangncnt,ts _e 
las 1nárgencs del Sírnois; ora recorran1os con la 1nen- in1noralcs escenas, el intcrcs que inspiraba Ql genio 
te los destruidos palacios del viejo Priamo, ó las en- favorecido por la relirrión 011 las (el ices pintur.is Je 
cadcnadas ruinas ele la antigua Jerusalén, nuestro las pas.ioncs humillathis ~ntc el irrevocabk juicio de 
juicio queda comprobado. Esa perseverancia en una los pueblos, el podér pcrs<'guiclor de los rt:mo1:di1nicn• 
grande empresa no ha labrado nunc;1_ la coro11a del tos, la voz imperiosa ele la concienci.1 ó el gnt_o atcr; 
héroe ¡nra cel'\ir _las sienes de un ateo, y ese poder rador ele la fé. Ya v 111 s (]UC f, lt,tn li,tinc,on.:s J 

de gei,10, que deJanclo muy <1tras al historiador, levan- la sociedad prc,cnlc, para splicnr s11 c11Lu,i.~;;nw e,'. 
ta las empresas augustas hasta la región ele la poesla, favor de J\lcjandr D 11m;is, \'ictor I lugo, :-,cnbc' l 
no serfl nunca lo que puede, sino en un espiritu que otro:-; n1uc~o~. poetas dra 1n~ilko-:. de.: lH))'. P?~·o e~: 
haya tenido siempre cuidado le irá b'uscar lo marct- vcrclacl: ¿qué Jllzg.unos ele l'llo.? ¿que pnrnost11,11m.-_ 
villoso, lo grande y lo sublime en la región del mis- para su gloria p sluma? ¿dónde c:st.111 \os l,'.S<'"'; 
terio, en los amplios resc;rvatorios de la fé. que el jan ,\ 1,1 poste', idad? •qué· , irtutl han ,,c.1d<'-

EI historiador podrá ver In pasado, si se qui re, ¿q11é vicio han l'slin~uido) ¿quv institucitln irn1>N· 
con los ojos del geómetra, recorrer lo presente con Lanll' han inpul.sndo. ,, siquiera vn 11olikcid,,? qu,· 1·'; 
los ojos del filósofo, y Íljctrsl! en I porvenir con l.1 g, i,n,ls J1;i 11 enju¡{,ldn? ¿qui:: ,·spirit u I,. 1n f,,,,n_.11l1\ 
previsión del político;_pcro, rcünanse ·n un punto los ¡:\Id hijos de la dl'scsiin.ici<in 1• ,ss·tlic·nll'- ,d 1111sin1 

talentos tic Euclides, d · /\.rislót les y de Platón, y tiempo de b ga, qidv;·c, 1 dominar l,l s.•c1,d,1d: 1''°1'' 

estamos sc¡_{11ros de que no se producirá h lliacla; ni cI--,sprovistos de f~·. snln n,enl,lll l'<Hl !ns u1111<'11,·,. l 
l;i E_ncida C()l1 los talentos di.: 'Licito, d Cicerón y colo 'ados c·n l'Sl.l I rislc iic-n•sid.ul, husl,,n si,•111¡11.: 1·1 

l:l_c ésa,·, 111 l~mpuco laj-,•1·11sali'u con Lodo c·l 1.ioder pallo.! n1 ;\s inrnund,l ,le- ¡,1 h 11,n,,nid.,d !'·"·' cm·,,nt 1•ll_ 
C1l!11tífico de (Jal11",i, con el talento critico ele Mura- la inspir;ici,\n,) ,kspuc, dl' h,,bl·r n·,·,,r, id,, ,·11.11.1t11

' 

u,¡.;, y la sagacidad profunda y maligna del ·(·lc,brc alentndos )' \'it:ios ull·llt.l l,t hi,;tnri I c,i ,us .,n.1I,,,) 
Maquiavc.:lo. Se •H·cesil.cl al~o n1á~;, se IH~Cl'SÍta gc Lt ni,>ral hahf.L l'llhictll\ 1.ull llll,I pnuk·nh.· n:,l' 1\,l 

11io, gusto, teatro y ft•; ycstíh Clliltrn cn~a-.; '-'e hallan p,ir,L no ,ll";\nn·r,u 1.¡ llHlt\tl.i lih ll\\'L'lll,ul t1ll•'\'ll~,r 11 

de tal ~.u<.·1t,•~c111Hti,L1~¡(1 1111 tfrc11ln cu1H1,n dv tH:CP "4t'l\.uHlo todo~ !u-; dl.t,-. ,\ 1,; iii..ied,lil nul is\.lt1d1llh 
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nwdi,i- de l'<l!T0111[H'rs,-, de pro ,litujr ,n )' de ,t11iq11i 

l.1rsc. ¡ l'rist,· cnndi..:i,\11, p,lt , Í< 1 to: h11ir sic111pre del 

,lrden, del t t'<'g11l.uid,l'l, d · l.t, irt11d, p.tr.t n·rre,u 

s<' en l'1 n1.1dro ,k l.h miseri.1s hu111,111.1 ·, r h,1sl.t ,·n 

1.1 p,,s1hilid,td d • los n111wm•s, cn1\\n ,•s,ls a,·cs ,h<[lll' 

rns,ts )' f11ncst.1S <[11'-' aha11di111,111 In, ,klil'insns 1n,tdns 

r los m.1g111ti ·ns bn ·ques, par;i vivir en In:; desiertos 

y husc.11 alguno•; réstn; inmundns en quc saci,tr s11 

h;11nhr' 1.thiosa! 
l' ·rn ¿que h.n.i el po,~t.l sin fé? ¿Q11e inspir.1cir\11 

1rndr(•mos_ é~p,·1-.1r clcl e:,ceptisismn ck la inléligcnci,1, 

d~l 111.1t,•n.1l_1smo _ti· la r,tzó11? Si11 fé, 1H> lt,,y m;ira­

v1llos1) po.::t1co; s111 moral no hay caracté1·es ni para 

l.'. cpop ·ya ni para el dr,tma; sin· n:ligión no h 1y sen­

t11n1cnto.:;. 

• Au,_1 lo, menos adictos á h escucl.1 tcnló;::ica han re-

conocido dos cosas que apoyan cncrgieamentc nues­

tra.:; <:>nviccioncs: pri,ncra, que l:1 rcligic)n irnprin)ÍÓ 

;\ la L1tcratur;i ese car;ictcr de l\l..1gestacl y r~r.111deza 

c¡uc b.,st<I para cternirnr el siglo de Luis el gr.1ndc: 

s'g\111da, que el dé~irno octavo fué ele una verdadera 

clecaclcncia producida principalm •ntc por la tilosoíía 
escéptica)' el desorden social, c11 q11e se inn.:ulcl tocia 

s11 Literatura. "El genio literario del sin-In décimo 

sétimo, dice Villemain, se haqíit formacl~ baj,, tres 

influencias: lit religión, la anti..,.üedad y la 111onarquía 

de Luis Xl\l. De estas ca,~sas muy diversas, 110 

mc1~os c¡ue del espontaneo y vigoroso vuelo ele una 

nación Joven y fuerte, salió aquella grade escuela ele 

gusto y el~ e!ncucncia, que no sed, excedida jamás. 

La 1nflucnc1as que dominaron la Literatura del Siglo 
X\IJ!J, son itl contrario, la lilosnfí;i. escéptica, la 

imitación de lits literaturas modernas y lit rcfnrma 
política" Este mismo escritor busca en vano en las 

escuelas modernas cosa alguna q11c oponer á la ins­

piración llrica que debió Prudencio al triste, al sen­
sible cuadro de los i11ocentes sacrificios por J [croe.les. 

Cita el Salve/e .flores JJ,fart;1n11n, y no teme asegurar, 

que el encanto ele entusiasmo y ele fé, que nosotros 

vemos como los dos primitivos lementos del poeta, 
son la verdadera causa- ele tantas bellezas. " 11ando 

la Eur'o¡)it, dice, vuelta á la barl), ·ie, cmpczab:i, á es­

clarecerse, y el cspitítu del Dante flotaba sobre el 

caos. la poesía lírica, saliendo del templo, quedó toda 
cristiana y religiosa." 

San Salvador, Junio de 1883.· 
J11a11 IJ,'rtis. 

ROMA. 
Nue.!'tro Santísimo Padre León XIII cnntin(1;,, sin 

novedad en su importantísimit sitlud. 

Los cuatro 111ag11íficos ramos de flores qL;C Su an­
tidad recibió de regalo el día del ttniversario de su 
elección, fueron enviados por orden del mismo Padre 

Santo á otros tantos templos, para que se colocasen 
cn los altares de lit Virgen. 

Uno de esos ramos tenía proporcinncs verdadera­
mente. colosales. 

_ Al~jitndro 11 J, Emperador de Rusia, ha pedido á la 
S:;int,dad de León XLil que se digne enviar un re-

. prescntantc suyo al acto solemne de ,u coronación, 
que tendría lugar dcntro de algún tiempo en l\foscou. 

La Santidad de León Xl II lrn accedido {, los de­
seos del· Czar, según clcclarn el JJ!o11it,·11r de No111e, 

designando para representarle en aquel solemne acto 
á Monscf\or Vicente Vannutelli, antiguo Dcll'gado 
A po,tólico en Constantinopla, rccie11tcn1cnt<.: 110111-

l!J!í 

l,ratlo 'fo11cin /\pn tólico en el Brasil, el cual 1r,1 a 

Moscou, ,1cnmp,tfiado ele Monseftr,r /Jclla Vr,1¡,r:, !H!­

nLI ,trio d,· l,t sagr,L<l.t Congregación ele; incl11l~~cncia ,, 

y ckl R. O. l'aloml>clli, agrc.;gacln {t la 11ag-r,1d,1 CotJ• 

grl'gaci,ín ele a•;untos eclc.;si{ist icos estranjc.:ros. 

Slt /\lleza 1 ). J\.lfonsn de !l0rbón, Conde de Ca~crla, 

hern1ano ,kl Rey ele l,,s elos Sicilias, ha ·nviaclo" al 

director ele /,a U11itd Crrt,flica mil libras, para que, 

como testimonio ele su inaltcráble itfocto y adlH ... ,ilÍn 

al aug11slo prisionero del Vaticitn.o, ingresen en el di­

nero ele Sa11 Pedro. 

El último día ele Marzo ha fallccidn en 1<.0mit <·I 

Cardc.;nal Megli,t, Nuncio que fué en l'a1ís, donde de­

jó gratos recuerdo; y con5idera.ble númc.;ro ele amigns 

y apasionados. 
1 [abía nacido en San Stéfano, Diócesis de Vinti­

lnillit, el 3 de ovicmbrc de t810. León XIII le 

creó Cardenal en 1879, y formaba parle de la Con· 

greg-ación ele Obispos y Regulares, de la Propaganda, 

clel Ceremonial y ele la del Consistorio. • 

J\.caha de recibirse en Roma la felii noticia de la 

conversion de seiscientos armenios cismáticns de Ce-. 

sái·ca de Capitclocia (Asia menor) itl catnlicismn. 
El Obispo armenio católico de esa ciudad ha sidn 

el que ha obtenido ese admi,:áble. triunfo 

FRA_NCIA. 

Lit Franci.¡ es actualmente el teatro donde se re­

presentan los mayores contrastes. Por una parte el 

espíritu católico se manifiesta elevado á su mayor al­

tura, y pnr ntr., el' espíritu irreligioso en su más re-

pugnante vulgaridad. • 
Así lo clernueslran las si~ientes noticias que to­

mamos de una ele 1~ notables revistas europeas. 

Las ccrcmoniits de Semana Santa se han celebra­
do este aílo en París con un orden y recogimiento 

verdaderamente admirables, á pesar del inmenso nú­
mero de personas que acudían á los templos y ,t 
pesar ele no haber, como en los af\os ante_riores, ajen­

tes de policía en las pucrt_a, de los templos. 

E~ Domingo de Ramos, unos cuantos estudiantes, 
discípulos ele Paul Bert, ca·usaron graves desórdenes á 

la puerta de la Jglesiit ele Santa Eulalia. Estos pre­
c_óces ittiarqHistas insultaban á los.Sef\orcs que salían 

de la Iglesia con palmas y ramos benditos. 

En uno ele los Hospitales ele París se dispuso por 

los directores liberales, que el Viernes Santo se diera 
á los enfermos comida de carne, solo por el triste 
gusto de violentar sus co,iciéncias. · 

La mayor parte ele los enfermos se negaron á co­
merla, y pidic:ron que se les diera comida de Vigilia 

porque eran católicas. 
-"El que no quier,, comer carne, dijo el director, 

que se quede sin comer." 
Muchos convalcscicntes se quedaron sin comer, ó 

comieron muy poco! 
Estos son los liberales; con l;i, boca grititn ¡liba/ad . 

dt" eoJteirJtcia; y con la mano imponen la csc!ae•itud 
d1.• couricncia l 

Los actorcsd<.:l teittro de Chatelct fueron excitados 
por la M\1nicipal liberal, para ciar una hnción el 
Viernes _Santo: pero lit compaí1ía, que era compuesta 
de catól,cns, contestó en los siguientes té•~ninos. 
. . \To ¡,,,d,·1J10s l'<J11s,•J1tir q111· d CoJirt:fo JJT1111iei¡,al ¡;os 

11J1fo11g,1 111/11 0/111,,rac"J" fa1t a,·óilra• ia como ,·sta, )' 
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l!JG EL CATOLICO. 

ta;, contraria d la libertad de coucic11cia, de que co11 
tanta frecue11ria se !tabla eu las reu11io11cs de aquel/a 
corp01·ació11. . . . 

"Ponemos, pues, e11 co1wcz11111·11to del JJ_1rator del 
teatro que somos cafóiicos; _J' que por co11s1!(,u1C11tr, 110 
t'Slamos dispuestos a traóa;ar d día de lw;• . 

· El ayuntamiento de '[ortosa, para n~ C]U_edarse 
atrás del de P.arís, q,1iso también que el Viernes San­
to hubiese función teatral. 

.Aquí la compaflia se d<;ió obligar; y á pesar de;! em­
pe!'\o·puc!¡to para que_ el fca_tro se llenase ele gente, á 
quien aun ciaban gr.,t1s los billetes, con el fin tic afl­
gir y c~canclalizar á los católicos, no lograron reu111r 
más 1uc cincuenta espectadores. 

Así fué como la impiedad de los municipales 
strelló contra la piedad del pueblo. 

En Auvenas (Ardechc) estallaron 1 _lunes Sanio 
cuatro petardos en la puerta ele la Iglesia p:1rroqu1al, 
hallándose el predicador crf el púlpito. 

La detonación produjo el pánico consig-uiente, aun­
que por fort,lna no ocurrieron desgracias. De las 
averiguaciones heclrns por la policía resultó que los 
culpables eran tres estudiantes de 16 á 18 a!'\os. 

Estos son los frutos prematuros que la ensei'fanza 
laica hace brotar en s:orazón de los jó,·cncs. 

I~ émos con satis[ac.ción en un periódico de Francia: 
•·Me torno la lib<~rtad ele revelará U. un hecho que 

honra grandemente ,\ sus autores. 
Los ni!'\os ele la Parroquia de Trevillach fueron obli­

gados e:1 la Escuela laica, ú recibir como te~to el 
Manual ctvico ele Paul Bert, que es un libro prohibi­
do por la Santa Sede. 

Los nÍ!'\os supieron• ue tal libro er:t anti-católico 
y resolvieron todos de común acuerdo quemar el tes­
to, que s les forzaba leer contr/r sus deberes religiosos. 

Así lo hicieron en una grande hoguera que forma­
ron en los afueras de l::t ciudad. 

De este modo· la piedad ele los ni,1os puede servir 
de modelo á la cobarde timidez de algunos hombres 
católicos. 

TURQUIA. 
El número ele familias que se han convertido al ca­

tolicismo en Aurán, clui:ante el mes de Fel:u·ero, se 
eleva á quinientas. A primeros de este rnés toda la 
población de la región Ainelchara, comprendidos los 
Curas cismáticos, se han convertido al Catolicismo, 
abjurando en manos del Arzobispo Basilio I [aggiar, 
ele la Diócesis ele Aurán. 

El eminente Prelado ha invitado A los Curas cis­
máticos convertidos y á las personas notables ele la 
región á permanecer algún tiempo en su residencia 
ele Damasco, para hacer ejercicios espirituales, y ha 
encargado á tres Monje de ?ªn Salvadur que pre­
diquen Misiones eQ Ainclchara. 

Estas conversaciones son debidas, desp~1és de Dios, 
al celo desplegado por Monsc!'\or Basilio llaggiar. 

Leernos en el número de la 7i,rqufc ele Constanti­
nopla, correspondiente al día 6 ele Marzo: 

·•El sábado 3 ele los corrientes, C]Uinto aniversario 
de la coronación de la San tidacl de León Xll 1, se 

·cantó en la Iglesia Catedral del Espíritu Santo un:t 
Misa solemne, con asistencia pontifical de S. E. reve­
rendísima Mons. Rotelli, Delegado /\postólico de la 
Sant;.• Sede en esta Capital. 

ción, la Iglesia estaba materialmente llena de lides 
algunos de los é,iales habían venido de l't:ra y ta~'. 
bién de Gálata. Es inutil decir que todo el Clero la­
tino, llevando á su caber.a á los superiorc,. ele lasco­
munidades religiosas, como tarnbi<:11 los representan. 
tes de los diferentes ritos orientales, estaban presen. 
tes ,, esta ceremonia. 

"La Jr,lcsia y I altar mayor estaban magnifica. 
mente adornados. Sobre la puerta principal estaba 
el retrato del Sumo Pontífice, elegantemente adorna. 
do con dos banderas francesas.'' 

Nuestra Se!'\ora de Lourcles sigue colmando de be. 
11eficio~ á los peregrinos de Fcri·i Kcni. 

A principios del mes ele Novienbre último, e~ de­
cir ú los diez y seis meses de la primera curación mi. 
lagrosa, se contaban en la Capilla más de quinientos" 
rx1·otos de gran valor. 1 Tny entre cll?s 29 ojos, 44 piernas, 18 cabezas, 16 brazos, 24 oreJas, 19 manos 
de plata, dos manos ele plata sobreclor::id:1 y tres ojos 
de oro. 

Los turcos, oíenclis, hobjas y se!'\oras turcas v{,n en 
per:!grinación ú Fcry,-Kcni, y rezan á Nuestra Scílorn 
de Lourdes. Se hacen leer el Evangelio, cncienclcn 
velas dcl<111te del altar y beben agua de Lourdes. 
Su devoción es m,ry ferviente. Nuestra Sciiora de 
l,.ourdcs ha cambiado el orgullo rnusulm, 11 en cordia. 
lidacl afectuosa y tierna sencillez. 

El 14 recibió el Sultán en aucliencia,particular, {1 
M nse!'\or Rotelli, delegado ele Su Santidad cerca ele 
la Sc,blime Puerta en reemplazo ele Monselior Vcnu. 
telli. 

'Los discursos de la recepción han sido cordiales. 

INGLATERRA. 
La condenación. de tres redactores del :tsqucroso 

periódico Et Liór,· Pc11sador, que publicó una vid// 
de Nuestro Señor Jesucristo con . grabados escanda. 
losísimos, ha siclo perfectamente acogida por la opi• 
nión, aun entre s protestantes racionalistas, los cua• 
les; en su mayoría, comprenden que la ley debe cas• 
tigar al cínico l:rlasfemo, por lo menos corno se casti­
ga al que pl'.1blicamente ultraja la moral. 

AMERICA. 
De un periódico de los E~taclos Unidos traduci• 

mos la noticia siguiente: 
"Corre con insistencia el rumor ele que u11 :,mcri• 

cano se ha inscrito por l:1 suma ele 140,000 dollars• 
con objeto ele fundar en ·Nueva-York una U ni\'crsi­
clad católica. 

"Este americano parece querer irnitar, sino sobre­
pasar <:I celo del Obispo <:le I' l llinois 1gr. Spakkng. 
que, como es sabido, se ocupa en allegar íondos par:'. 
la creac,¿n ele t1na univcrsielad católica en Chicago. 

Muchos gobernadores ele los Estados federales pu• 
blicaron bandos como el siguiente, dad por el Ex,é· 
lentísimo Sr. Don T m:\s M. Valler, Gobernador de 

onneticut: 
1

' iucladanos: 

"E1 Embajador de Franci:t, impctlido por ¡¡rnves 
y perc1Hori,1s ocupaciones ele asistir al acto, se hixo 
rcprt:sentar en él por el prime·, Secretario clP la Em. 
bajada. A pesar de la lluvia y d<:I rigor d" la esta 

"En reconocimiento lcl c, rñctec religioso d I pu<'· 
blo ele esta rcpt'lblica, y e11 coníor111id,1cl con una re,;. 
pet~ble costumbre de nucstrus piad sos antcpas.,d,~s. 
elcs1gno )' fiJo el viernes -3 cid mes ele 1.trzo, conw 
día ele ayuno, de oración y ele penitencia. 

. "Dacio por mi mano) ron sello del E,tadn <'11 el 
Cap,tolto de l larl ford •I 7 de la,zo. en l'I ª''º de 
Nue~trn Se!'\or Jc,,ucristo 1883, )' 107 de l.1 lndq,,·n­
dt:ne1a ele los Estados Unidos. 
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"l'or nhkn del E:-ccclc11lfsi11111 S,. Don Tom;\s Ma­
if,1 V.di •1·, el S ·cr 'lsll i,> d' Est.1do, lJon \Var,I Nor­
lrhop," 

El eminente c~tólico 
t\s Rll'ON VIRI•:\' lll•: 1 .. 1 INIJl.1. 

Lonl Hipo11, vin•y do la lndi:i i11glc~:1, g l1iur11a. t'll 
nnmLrt• ,le 811 i)l:ijestad Brit,ú.11iua est,c11ein11t•:1 dL1 Lurrilo­
t•iü::1 m:1.y·o1•(':-; c1uc Europa, y LiL'll(• Ít s11~ Vrde11u~ 1111 uúnL<.inar 
tl,_1 millu1111:-1 do ho1nbr ':-i do di~Li11La:-1 ra?.a~, pa~es y rcli• 
gio11e:::. '.l'odos ello:-1 lo quieren, 1 • olJcd,·cu11, le rc~pc-
1a11, lo vc11c1·a11 y hace11 ju~lu:-; y m •1·ecido$ clug·ios de ~u~ 
~ra1Hlt!$ t·orh1ici011c~, ele :-;us uluvados sc11timic'11Lo~, de la 
lntogrid:ul ele su vo11dt1uL~1, du i;u prudencia y j11st.ici:1, de 
~,¡ s .. •nl'illuz y 111odesLi:.i, á pesar du e:;t,ar c11° ;1110 de lu~ 
puc tos m{i,; c11c111111,rac1os del n1111,rlo. • 

-¿Quú hay en lor,1-Hipu11 do parLienlar para que así 
¡pne IM vol1111ta,les y C01H¡11islc lus co1·azonus y calme 
las irn:,;, siemp1·0 dispucst.a; 0O11t,rri lús poderosos, 'y se 
salga de tal modo de hi e~fcr:i en tjtto suelen moverse c11 
e tos tiempos las a.utoridadcs de todos los países'? . 

-¿IJ:s :icaso cjuc tenga :nás t:il,,11to político, más elu-
11ueuoia, m(,s valor, que cnantos homl,res están al frc11l,c 
de pncblos y iláclotrns? 

Nada clu e~o; ni eicrt.o talenLo, 11i eloeuencia, ni valor 
personal suele faltará los moclernos hon1ures de Estado. 
Pero lo que ancla rn11y escaso en estos tiempos, es el des­
interés en lo~ que suben X in. conciencia <•11 c11a.ntos man· 
dan, y a111has co:as las posee el ;\'forq11és Ripon. 

Su gran fort..u11a y su cle•n1,do nn.cirnie11to prc,.,.onan que 
no ha ido {L la India á enriquecerse ni á huscal7' l.iOnore~, 
que le. obran, sino í, eumplir con un deuu,· que su país 
le ha impuesto. 

Y en uua.nto á s11 concienci:t, hastarfa, par¡\ que se vea. 
que: no ~s hombre que se le ech-:i t1 la espalda ú que juega 
con ella, contar el ra:-:go cul111inri11tc _de su lii~toria., i;u 
conversión. 

Hace nnevc aiios Ion! Ripon cm protesl;intc; y no s6lo 
protestante, sino Gran Jl!Iaestre de la francmasonería 
inglesa. 1,;11emigo µor ambos conceptos de la Iglesia ca­
tólioa, tomó sobre sus homuros la cmprcsr, Je hacerle 
guerra, buscando en liuros y docnmentos 1na1,ariales 
¡,ara forjar anuas con que claiial'la. Pero u<1scanc!o, y 
uuscando <le buena fó, lord Ripo11 fué viendo que la his­
tori" y 1:\ filosofía. se ¡ onían e11 favor de la verdad y bon­
dad del Catolicismo; y una vez convencido de ello, fu6 
humildemente !Í pcdii' it los sace,·dotes cat61ieos que le 
instruyesen, y en seguida a.bjnr6 sus crrorc:--, sin. qtle le 
dctuvie:-;n ningún l'tJf--peto hum~o, ni consideración al­
g1111a personal. 

La conv'en;i6n <le Jurel Hipon enus6 estupor en Ingla­
terra, y la fn111c1uasonería, p~1ra paral' en cierto modo el 
golpe, tuvo que nombrar, en l11gar del conv0rso, al pc,·­
sunajc mús cercano al trono del Rciuo Unidu, :il Pdnci¡,c 
de Gales. 

Pero, cosa a omLrosa, Inglate1Ta c11 lugal' de de ·en• 
eaclena,· sobre lord Ripo11 las i1·as de la malcdiccneia y 
de la envidia, corno e11 cualquier otro paí::1 hubier}l. i-:ucc· 
<li<lo, y en lug:ir de haberle ,.,.,.,111,uado y lrnl>erle impccli­
do para •icrnpre el acceso á los puc ·tos y honores pi\uli­
eos, no ha tenido inconveniente en· poner!.., al frente de 
su má: cstenso territo,·io. . 

É luglaterra ha acertado, porque el p1·imcr Virey ua­
tólico de la India, el hombre r¡11e en tocios sus iliscursos 
1,úhlicos no leme proclamar lo que es y lo qnc desea, el 
•¡ne 110 pierde ocasión de inculcar r¡ue le¡ Religión e.; ta 
base de l,t educació", y de eensurn,· á los que, corno en 
!<'rancia, pretenden hacer r¡ue la edrtcación se,, h'l'eligio.;a, 
el pruleclor ele los intereses e>lt61icos en l:i í111lia, es al 
mismo tiempo la autoridad más qncrid:i · rlc sus eoncin­
dadanos, 

Una pen;ona que co11uce á lunl l{i¡,011 escribe sobre él 

l1M1:t~ p:dal,1·a-c, q111• pi1l1,a11 poi· t·<Hnpl1•lo fill 0:irÚüter: 

"Lord ltipu11 us lto111IJro do 111{t,,.. q,w rnudin11a talla. f4u 
rnMLro, dn11d~Hü 111a11ilit•Hta la. IH•11cv{)l(•11jJÍ:t de fHI alrna.1 
t11J1piti",1L (1, v1-1C:il' ru~o~o. '11i1•110 (lÍnouo11La y (;ll~Lro aíloH, 

:-,11 gol,ion10 t't1 lirn J11diaH Rl•rú du 1,m 11d1.!i 11otal,lcH, 
'

1'l
1

odm~ 1 im1c11 co11íi:u1;,;;1. c•11-(·I. Híd>t!He, 110 H{do que t•,. 

·a.túliuo, tti110 q111· 1.·H <;a.L/,lic.:o f'c1·vip11l,e. ~e mu ha clid10 
que todm, loH dí:,., ay11d:1 1,. Misa{,"" capol!/111. Lo~ do• 
111i11go!-I, 110 H<Íln a"listu {L la i\Ii;a. parr1H1uia.l, AÍri<, :dH crrn6u 
.Y be11cliuiú11 ~olP11111<J l.111 alguna. dl1 laH iglcMial'( cat,ólicaF.t 
de Ua.h .. n1La, y c11Lo111.fü Mu n•1;ogi111ior1Lo y ~I f •rvor c<,n 
que ora tio11 tale:-i, q11u JH'od11eu11 111á'i irnpl'<.•HÍÚ11 1.Jue el 
111i:;n10 scr111(111." 

1~11 1JsLa1:1 lineas o:-1Lú explicada la ra1.611 d • J;i grandcr.u 
moral quu di~Li11g11u !tl Vircy du la. l11<.li:1. 

·Lord B,i¡,011 en l1011il,re cp~u liacu lo que 1..:11 útroH ticH1· 
pos liiei~ro11 aquel Virt•y de Uautl11iia, que se llam6 Jrl•an­
visco de JJoi:jrt, y aq11ol Regente <le Espaiia, a¡,elliclado. 
~JiuuJ1tez ele Uümm·oJf: or:111 p::i.rn gobernar, y luego go• 
l,icn,e,, parn liac ·r bien (, los p~•l,los. 

Las 1meioncs por lo general csLá11 gobernadas hoy por 
gcnLC!i qnu 11_0 rez:111 11i Ha.Uc.:1! clcv:.1rnc de la esfera Lcnena, 
ni pncdu1\ 1lcsprc11Jcrsc ele la·~ pasiorH.m mc•zquinas. 

Por cw l,ay tanta f1\lla de grandes carncicrcs y de 
b11e110::! goUcnn:wt,c~. 

(Revi!3ta Popul.u.) 
-·--1@~@ --

Amor filial. 
No pt,e<le elogiarse l~astante la pie,fad filial admira­

ble de tres jovenes del Japón para con su m:i.dre. 
E,·an tres hermé!nos que vivían en la indigencia, tra­

bajando de día y de noche para alimentar y sosten<.:1-
á su pobre madre: pero, como á pesar del trabajo con­
tinuo, no ganaban lo suficiente pnra' remedíar J.as ne­
cesidades del ser á quien tanto a•ban, tomaron en­
tre sl una muy estraña 1:esolución. 

Había el Emperador dado una ley en el Japón pa­
ra proscribir el hurto, según la cual, el que cogiese á 
un ladrón y le pusiese en manos de la justicia, recibi­
r/a en recompensa una flran suma de dinero. 

Conviniéronse los tres hermanos entre sí, en que 
uno de los tres pasaría por ladrón y los otros dos le 
presentarían _atado al magistrado, para recibir la su­
ma prometida, con la que sócorrerian la pobreza de 

su madre~ 
Echaron suertes sobre cual sería la victima de la 

caridad filial. y cayó la suerte sobre el más joven que, 
radiante de alegría, se dejó atar y presentar al Juez.á 
quien confesó que rea'lmente era ladrón. 

Fué puesto inmediatamente en la cárcel, y_los dos 
conductores recibier<tn la cantidad correspon<l1ente. 

Pero ya para separar.,e fué imposible, que dejaran · 
de camb.iarse ciertas miradas, y que sus semblantes 
no tomasen cierta mal disfrazada espresión de ternu­
ra y de amor. 

El Juez, que por casualidad estaba en un lugar des­
de donde podía advertir lo que pasaba, no pud,end? 
comprender que existiesen tales afectos entre _un cn­
minal delatado á la justicia y sus acusadores, h,z_o_sus­
pender la ejecución, y mandó á un fiscal que dts1mu­
ladamente siguiese á los acusadores y observase sus 

·acciones más insignificantes. 
• Llegados á su casa lÓs dos hermanos, cuando refi­
rieron á la madre lo que había pasado, ésta, al oir que 
su hijo estaba preso, se pusd á llorar y á dar lastime­
ros gritos, diciendo, que quería morir de hambre a_n­
tes, que vivir á espensas de la vida de tan querid(),111Jo. 

-Id, les dijo, hijos demasiado caritativos, pero. her­
manos desnaturalizados, id, entregad el din'.,J'O que 
habeis recibido, y volvedme i, mi hijo si "ivc aún: pe­
ro si está ya muerto, no penseis en alimentarme, me· 
comprareis un ataud y me colocareis junto á él. 
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El fiscal' que por orden d~I Juez los había seguiúo, 
oy.endo esto, fué luego a dar cuenta á su Superior. 

á corrom¡,cr8e y ,, (J•!itarsc la vi<la, po•· itahcrsc dedicado 
ú. la. lcoiura d I novelas y ro1un110cs irreligim;oB. 

El Juez hace comparecer a los tres,); .¡Iescubierto 
todo el hecho, admirado dá cuenta al Emperador,~ 
cual admirando una acción tan heroica, quiso ver á 
los tres hermanos. 

Cuando estuvieron en su presencia, colmó de el 
gios su piedad filial; y se1ialó al mas joven que se ha­
bía ofrecido á la muerte quinientos escudos_ de renta, 
y otros quinientos para los dos hermanos. 

¡Así es como la Divina l'roviclencia recompensa 
aun en esta vicia el amor ele los hijos á _sus padres, 
con preciosas bendiciones y con abund¡¡nles bienes 
temporales.! · 

Hist. del ./rrpó-11 lib. X.Uf. 

--@~@--

Funesto"rBsultado da las malas lectur~. 
llab{,i e11 Lonclrcs nn iuglés, llamaclo 1Villi"ns Bc,.lcle, 

casado.co,l u11a n1ujer 111uy amable y cle.-un:i familia 
Jionracb. 

rrcnían cuatro hijo~, cuya c<lucac.:i1)11 él c.lirigía con 
sumo esn1cro y vigila11oi::.i, p11c~ se port.aba. como t•x.celc11-
te padre y marido. 

Pero clesgraciaclame11to comenzó poco á poc;o ,1, :1Ji1.:io• 
11arse í, la 1,,ctura ele libros escritos contrn Ja rc)igión y 
contra la moral. Pronto cam\Ji6 s11s opiniones, olvida11-
clo "quellas creencias y prácticas que ha\Jían hecho la fe. 
licidad ele tocl" ~• vicla pas,.cla, y adoptando las.doctrrnas 
que le ofrecían para el futuro mayor libertadº en sus 
a1.:ciones, y rnás placeres en sus cost¡,¡mbrcs. 

Como e11 e a carr.,ra la pendiente es tan precipitatla, 
pronto llegó ú convencerse de que el vicio y la virtud son 
una misma c9sa: que no hay otrn vida más que la presen­
te y que conviene _g;Qzar cuanto se pueda: que el hombre 
no tiene alma, pue~o es más que máqnima: que 61 era 
ducffo absoluto ele s11 mujer y ele sus hijos. 

Como es ele supon rse, uajo la influencia ele estas nue­
vas opiniones, y siguiendo la inspiración de tales libros, 
luego abandonó el trabajo y la economía; sus intereses vo­
laban á la bancarrota; se fasticli6 ele su bogar: pcrcli6 sus 
santos afectos ~e famiiia; corrompió sus costumbrns; 
la ind·iferencia, el fastidio y el desprecio· ,, todo vinie­
ron á apoderarse ele su inteligencia y ele su corazón. 

Una sombría nrnñana, en la que también la atrnósl"era 
moral ele estas ideas cargaba sobre· el alrirn ele aquel des• 
graciado, llamó á su 1.:riaclo; y ro envió ,, la '--1.:asa ele u11 
"migo que ~e intercsab;i mucho por apartarlo ele los 
malos libros, eon ·una carta en que decía: 
· "'re ruego vengas á ver ,con c;:,t.ras dos personas, el c.:n.rn-
1,io ele mi estaclo y el ele mi familia." 

El amigo, ,.¡ rc1.:ibir esta carta, fu(, corriendo, c·reycn• 
do cncontrarso á su amigo co1.1vcr,ido ú. su a11Ligua, cree11-
..,ia, y i, su familia goz:rnclo ele su perdida fclicidacl. 

Pero ¡qué horror! con más vcloei<latl el infeliz hahí:t 
consu1nado su deisgracia! 'J'onu1nclo una haCha.., hahía 
a1:>Ct>i1'laclo Uárbal'atnent.c á su ci,posa y á sus oua ro l1ijo:;, 
uuyos caclúvercs mutil,.dos est,.ban Lclltlidos e11 ,¡ s11elo, 
y él mismu clcs¡,uús se Ji:il,ía s11ieicla,lo por 11n pisLoleLa,-o. 

'l'oclos los corazou .. ti ltu1na.11os y i-;e11:;il,lcH Llcrran1aro11 
lágrimas sohn, la suurtc de esta familia, coneibienclo 
1111evo horror ú üt lect11,·,, de los 11t1dos liúi·os q 110 lrnl,ía 
convertidu en biru,iro {¡, un ho111b1·,•, q110 aut~H do pcrtl ••· 

su fé y su pieLlacl, había 111erc1.:ido el apro1.:io de e11a11Los 
le ha\Jfan co11ocido. • ' 

• lit l'oudc de J~,tn,011(. 

" Otras dos víctimas de los malos lihfos. 

l\lr. Guillon, inserta Ja uarla que !!1 desgrnciatlo padre 
es ·ribió {i uu a.migo ·uyo: . 

"Penlonc-U., nii quc1··ido a.migo, si he lifuri<lo la con. 
tcstaci6n ele su ªt"·cci:i.ble ........ ¡ un s11ccso es¡,antoso 
me li;i s11111ido en la collsturn:i.ción y en el (uto: ¡Mi hija 
H.o ·alía, quu ('ra el encanlo ,le 1111 v,da y "q111e11 t:. tau-
to anrnlrn, "º uxislc yá! · 
' ~•La lculu~·a ele ltOv-elas y ele r_0111a_nces habla i1_1tlaniado 
sus pasiones .... Una fatal 111chnac16n que 11ad1e podfa 
oxcusa.r, se apoderó eu ese c.·t..aclo d? .-u 0')1":tzón y .... 
¡cbmpacl6wasµ_V. cid_ mfts ·c1es~rnuiado ele Jus ¡n\~lrc•; el 
desorclcn de 1111s sentidos me 1n1p1d · cnt,rn.r (•11 lllUK dota. 
lles .... 

"JJujú <,:::;criLo u11a carta· rlcspidiéntlose de su madre 
du :-iui:; 

0

hera.11111ai:;, y de mí, fundando su funeHla rc1tolu~ 
ció11 ele darse la mucrlo e11 los fuüdanwntos ele la nov1•lá 
L1t Etoyoa! .. . le11Í:t :wn abicrlo el libro sob,:e la uabcce. 
rn ele su cam,,, y era preci a111u11t? la p~gi11a _donde está 
la u,1.rta, en quu Gl amante ele Jul1:,, cluhhcras, debe óuo 
qui~arne la vida. 

"¡Cruel hija rní,, H,osalía,! tú eres muelio m{,s culpa- ' 
ble; siquiera aquel út.nlástico amanto no dejaba, coruo 
tú dejas, 1111 ¡mclro un la clcsc,;pernci6J1." 

Y si11 e111\J:wgo, aquel clesconsolaclo pa,lre em rná! 
-culpable c¡uo los dos: porque, si cumpliendo su deber, 
hulriera r prirnitlo á tiempo que s11 hija.so entregase 0

,í 
tales lcct,11ras, ni ella ltu\Jiera ca[do en el abismo clel c1·i• 
111011, 11i 61 hubiera llegado al abismo de-la desesperación, 

La oLra víctima ele las malas lec-tura8 es l:1 que descri­
be· íera11lt "cu la.· siguientes líueas: 

"Hace pocos aiios que una.joven se tiró al Sena desde 
lo más :tito del P11c11te.Re>1.I. · 

"l11(1tilcs fueron los esfuerzos parn $"!varia: hallo•e 
solJrc ella el (dLimo tomo ele la novel" titulada Bt Vi,-­
,·oiu,ito de .Ji'obtas, y cxamin,indolo atcutamcnLc, se cu 
contra,·on en una de sus páginas; e c1·itas ele mano ele la 
joven, estas palabras: l.fe siclo engci,,ada c_omó e/tu, y 
cleúo morfr con ella." _ 

lle aquí á donde eÓnducc Ja, lectura ele libros irreli­
giosos ú in111oralrn:;: -

iJ, 

La Luciernaga y la Serpiente. 
FÁBULA. 

U11 Jintlo i11accto foijforcscout 
l!:staba oculto \Jajo un;, ilor, 
Y apénas viúlu ¡,. vil serpiu11le 
¡ l incó eu s~ p 'º"º cliente traidor. 

A,¡-ucl l:1 tlijo¡con llanto fiero: 
-"¿,.I'orquú rni suno raHga.s n~'Í ?,, 
Y esta ru¡ 11so:-l'orq110 110 quic•1·v 
''(~uo 11acliu Urillo cerun do rnL"-

• 'i 11auo-uu genio do luz anlit•nt(•, 
J\I po 1wu iusoot.o tni1·0 y(1 t'II úl; 
Veo la. onvidia, que (.!S In. ~orpionll.·. 
Pronta ÍL da.vu.rlo ~u dil'11te ontol. 

J,fJfipt' ,/acinfv 811/a. 

AVISO. 
Uon mit.c 11(1mo1-.i Hl,,re011l'lnyu 11, ~l)ri0 L'.• 

du El Católico. bH11pli(:l1,IIIO'l lÍ l,,s :-;oi\o­
l"úH Ago11Lo1; y HuH<:rilun'H KC Rin'nll r,•n11\I\I. 1 
flllHc:riei<'ín. 

H,',, H::ibio Guíllo11, c•11 HIIH rnagníficui; /Jir"<'1t1•,•w,'1 ,'iul.n•t• ,t 
t;11icidiu, r •fiero <d a(_wrvo dolor dPI p:ulr(• du una 11it1a, 
'J"", h;ilJi.,uclo ant,•s Hielo IIIJ dechado do virl11d1·", 11,.g,, 




